
EDITORIAL

En los ultimos años la investigación se ha constituido en una herramienta básica para mejorar la calidad de vida 
del ser humano. Investigadores científicos propugnan el avance de la ciencia con descubrimientos en medicina que 
permite mejorar la salud de las personas. Investigaciones para fortalecer el desarrollo de los pueblos, buscando el 
cambio conductual, a través de los investigadores enmarcados en el aspecto preventivo-promocional, están emer-
giendo con mayor fuerza.

La universidad es un núcleo donde influyen los nuevos enfoques educativos y dentro de los paradigmas educativos 
modernos está la investigación como un nexo integrador del plan curricular.

Para ello es importante visualizar con claridad las líneas de pensamiento y concepción ideológicas. La investigación 
en salud abarca al ser humano y al estudiar los distintos fenómenos relacionados con él, se abordan creencias y pa-
radigmas concernientes a los aspectos ontológicos, epistemológicos, axiológicos y teológicos. Este marco permite 
que se desarrollen trabajos de investigación dentro de la ética a las personas.

Epistemológicamente el paradigma para las investigaciones en la facultad de Ciencias de la Salud se sustenta en 
la Biblia. La Biblia es la primera fuente del conocimiento y autoridad epistemológica por excelencia. La Biblia es 
una fuente de verdad que va más allá de la posibilidad humana de comprensión. El mundo que nos rodea es una 
revelación de Dios Creador.

En esta oportunidad presentamos el tercer número de la revista científica de Ciencias de la Salud con los resúmenes 
de los trabajos de investigación de docentes y estudiantes, siempre en la búsqueda de la excelencia educativa en 
todos los aspectos. Es nuestra meta propugnar el avance  de la investigación, por ello se ha conformado la Sociedad 
Científica de Estudiantes de Ciencias de la Salud (SOCES), la misma que tiene como principal objetivo fortalecer la 
capacidad investigativa de los estudiantes, forjando profesionales con espíritu crítico y analítico, proactivo que sean 
agentes de cambio en el lugar donde se desempeñen profesionalmente.

Un agradecimiento a la Lic. Keila Miranda Limachi quien con dedicación propulsó la edición de éste número de la 
revista, agradecemos también al comité Editorial por sus valiosos aportes.

Sean estas palabras portadoras de gratitud a las autoridades administrativas y académicas por su apoyo incondicio-
nal a los procesos de investigación al interior de la Facultad de Ciencias de la Salud.
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